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ADVERTENCIA.
L a  edición de los liltm os números de nues­

tro periódico ha sido completamente agolada en i 
Madrid.

P o r  Cí??t«^t>«re, las nuem s sascriciones 

que hemos recibido de la corte y  de las provin­

cias no podrán ser servidas sino desde el día i  o 
del corriente.

E n  ju s ta  compensación á esta benévola acó- | 

jid a , ofrecemos esmerarnos por complacer á los ■ 

suscritores, mejorando cuanto nos sea dable la ■ 

ptélicacion.

C A L E N D A R IO  P A R A  185S .

Con privik'gio esdiisive ú e S .  M.

Jn C IO  liEI. AÑO.

Será ante todas cosas 
año sin juicio 
e¡ «le mil ociiocienlos 

cinciienta y cinco; 
pues este año 
tiene sus pretensiones 
de diputado.

Pasará lodo entero 
poquito a poco, 
y tendrá sus tres meses 
de año económico; 
dará su quinta, 
tendrá trono, y en marzo 
vendrá Cristina.

La misión verdadera 
del nuevo año

es horrar cuanto hizo 
cincuenta y cuatro.
Hevoluciones 
soB estas de cangrejos....
¡Como de 0 ‘Donnell!

Llorarán muchas reces 
los progresistas 
desdenes democráticos, 
palos de arriba, 
y, despechados, 
irán sin rumbo fijo 
de arriba abajo.

Oirá ranchos aplausos, 
bravos y vivas i
la reina, no la madre, 
sino la hija, 
y per san Pedro 
no habrá tiros, ni mueras, 
ni manifiestos.

Tal será el nuevo año:
¡Dios lo bendiga! 
y aumente nuestras penas 
con !a ignominia.
Los españoles, ,
serán siempre los hijos !
de den Quijote!! i

i

EPOC.IS CELEBRES. I
iJ

K1 día 1.'‘ de enero cumplió el mundo años, , 
segimei Padre Petavio. tEsie señor debió ser parim- ; 
te de Madoz, .suscrito: de la Esperanza o miembro j
de la i'niun Liberal.) :

Este año es d  primero de la palinodia de la Reina.
El primero de ía traición del 28 de agosto.
El primero de la muerte del rando partido prosre- ' 

sisla, que no progresa.
El primero sin contribución de consumos.
El áo del reinado de Doña Isabel !I, que no ha 

reinado nunca, según Lo Verdad y según nosotros, 
aunque no convenimos en esto por la misma razón.

El 24 de ia caida de los frailes, que Isabel II nos iba 
volviendo á regalar poco á poco cuando tronó la revo­
lución.

El í) del casaniienlo de Doña Francisca Bordon, 
amiga mia, con... pero mis aniversarios no interesan 
á los lectores.

El 7 del fusilamiento de los lilrerales en las ealtes 
de Madrid por un ejército como el que quiere el señor 
O'Donnell.

El 12 del desarme de la Milicia Nacional por un 
ejército como el que pide el señor 0 ‘DonnelI.

El 12 del destierro de Espartero por el partido que 
hoy le adula pi^rque le necesita.

El 11 de la publicación del Clamor Público, que 
iha sido desde 1844, progresista, republicano, socia- 
ista, comunista, furrierista^, negrófilo, puritano, con­

servador. moderado, polaco y absolutista que es hoy; 
aquí recordamos el cantar.

Domingo la vidt en misa: 
el liine.s me enamoré; 
el martes la pedí el dicho; 
el miércoles me casé; 
jueves la di una paliza; 
viernes i:( sacramentaron ; 
e! sábado se murió;
> : 1 domingo la enierraron : 
y en una semana fui 
mozo , viudo y casado.

Tarabi‘'Bcsesteañoel S.% de la publicación de las 
^ ’ovedades del siglo j y  , periódiro que narra ha te­
nido opinión ni ha podido tenerla; pero que en cam­
bio tiene un partido constante, y es un título, purtt- 
do por un grabado.

FlEST-VS MOVIBLES.

El dia de Santa Isabel se traslada al 18 de julio.
La Pascua de Resurrección al 50 de novierabrt.
El dia San Andrés al dia de San Pascual Biolon.
Letanías diarias en las Cortes.
La Pascua dcl Pentecostés ó venida del Espíritu 

Santo en lenguas de ftiege , se llamará este año de 
Picatostes, y vendrán á ia boca de nuestros diputa­
dos, ruya elocuencia no necesita de lenguas cicero­
nianas , sino de lenguas de ternera.
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K L  LATIGO.
El miórcoles de ceniza se recojrrá kt que aun 

queden en casa de Salamanca, Sartorius. Crislina, 
DomenechyCollanles; recuerdo dp nuestra revolución, 
que es mcncslev jioner en la frenle de ali'unos rccalei- 
trantes de la Asamblea.

La fiesta de ((iiintas sigue en el mismo lugar.
El dia de san Miguel hahra feria en la calle del 

t)so.
IIIAS KS yl.E SK SAC.V .VMMA.

[Ttnipndo la burra por (a manta cruzada.)
En los dias i “ . 18 y 1[) de Julio se sacan del pur­

gatorio las almas de los tontos que niiirieroii en las 
harneadas para traernos á una situación peor que la 
de antes; pues tiene todos los inconvcnicnles de la po- 
laqueria, con toda la amargara dr un tri<t;* desen­
gaño.

KCI.IPPKS.

Este año pasado se interesaron en ios eclipses al­
gunos signos de música ademas de Sol: ahí está lie... 
que hizo de las suyas. Todos sabemos que liubo eclip­
se de desde el 17 de Julio al 150 de noviembre; 
pero gracias á la rotación deáse Tolacion) dcl tiia 
citado tendreim» solamente este ano:

Dos eclipses: imo de sal y otro de lasa.

El de sal será T isib ie  y parcial; pues los digitoi 
• de algunas provincias harán ligerctai al gobierno y 

dirán que quieren desestancar dicho astro.
El de latía será total é invisible, consisiienío en 

la destitución del señor Borrego, en la insiguificacion 
del señor Pastor y del señor Ovejero, v en los claros- 
oscuros del señor Lardero.

lioín—Este año, donde diga san fulano y compa­
ñeros mártires, no se lea mártires, sino maravedises; 
pues la abrebiatura es la misma, y el gobierno agra- 
^ ce rá  eso» cuartos en el apuro en que hoy se encuen­
tra.

También se reserva el señor Sevillano los cuorlos 
de luna en sustitución de los que no ingresan por la 
supresión de los consumos.

El Ui/o-PfiúDice.

CL’F.ST!u:SES HE muí.
Es máxima en España 

muy admitida, 
para saber verdades 
«íacír mcji/iras. *
T el estribillo
que par el hilo siempre
salió el ovillo.

Os contaraos dia« atrás una historia titulada í<)s dos 
Condes. Imitando á Victor Hugo, que escribió un libro 
sobre una palabra griega trazada en la pared de un 
templo, nosotros e.scribinios la esplicaeion de un mis­
terio, sin otro antecedente que el mislciio mismo.

Pero bé aquí que nos da la humorada de citar una 
carta, v sin saber por que espee¡eJdeadi\i:iacion, la 
carta inventada en nuestra novela existe, y es un mo­
delo acuitado do la (|ue finjiamos dirigida por Ivan 
Colin? ■ '

¡Ob! poder admirable de la mala intención.
¡Oh! deseada presciencia de la incredulidad.
Uno de los condes recibió la epístola á que aludía­

mos; sin embargo, no fué el otro su autor, por mas 
que el no haberlo sido no pruebe qne sea incapaz ds 
serlo. El aotor verdadero es Espadón como él; repu~ 
blieüno como éb^en tin, señores, tiene de él hasta una 
de las iniciales de su apellido ¿Qnieren Vds. mas? 
¿Puede evt* ser otra cosa que una Íameiíf/íálc equivo- 
eaeion. ’ '
’* P o r  Ib demás, prescindiendo ya de ese asunto, 
¿no creen Vds. que el señor han Colin lia sufrido nna

iawptírablc melamórfosis? ¿No crecH'Vaís- (jMÍqptre ' 
su maoilicsi¡>-f sVi discurso hay casi la irisnia dife- 
reu»» qiK' entre s« 'espada y la del Lid Lampeador? 
¿No crccnj¡jli.'<jue, si hubiera nn Códico que cu.úiga- 
r.i Ins ajiosUsits, el;jeñor Colin buiiieraya Mifridola 
última pena'.'

V. mismo Ivan; ¿no ha metido nunca la mano 
liajo el forro izquierdo de su chaleco, y al sentir el | 
tic tac (le esc rcUj qne se llama corazón... i

T apropó'itu de la semejanza, puesto ijue hemos ! 
convenido en que 1 is torazmios son relojes, ¿no creeis, 
amados lectores, que la mayoría d(i io< rciire.<8n(antcs 
del pais tiene dentro de su pecho nn reloj desott ¿No 
os parece que los miembros d(‘ la frai'cioi» polaca lie- 
nen despertador en él? ¿Y no iiensais. por último, que 
el corazón del personage de ijuicn iiabli es uuo de esos 
relojes en los cuales da la hora cuando canta el cucol

Pues bien, señor Colin, si halreis sentido ese lie tac. i 
tranquilo cu los hombres honrados y consecuentes, 
agitado en los di'biles de conciencia y de palabra 
¿<im.' liabei> pensado, qué pensáis todavía de V(is 
mismo?

liemos oiilo decir que de vuestros labios lian salido 
amenazas contra nosotros; hemos oido que variosami- 
gos lian aceptado esta ca««a por suya. Pero mida he­
mos creído, [Kinjuc hemos sabido después ipie c»ta- 
bals graveniente enfermo, cosa (pie sentimos á fuer de 
enemigas nobles y leales.

Nosotr.os liemos inventado nna carta, coiifesninos 
nuestro delito; pero este es un pecadilb iiiwcente al 
lado de muchos que do ignoramos. Si la carta existe, 
si nuestro error solo ha sido cuestión de nombre, esta­
mos absuellos jKir la iaiencion. T)c cuarquier modo, 
señor Ivan, si creéis que somos acreedores á algún 
castigo, los yceplamos todos, desde el frnouíde los ru- ' 
soshaslael/abcqncdelns gitunes, pnesá Dios gra- ; 
eias, somos I nmíldes y pa •'en!"s. lo que no quita pa­
ra que niii’slrns adversarios ims Ihiinen atrevidos y des­
corteses.

Vos sabéis que no está la educaenm reñida con 
nadie, y’ por nuestra parte no nos hemos criado lo­
cando la zambomba;

T por no hacer m :s largo' 
lili prideqómsiio, 

queda, Ivan, como siempre, 
suyo. F exo.v e x o .

Z .A T IG A Z O S .

El TCBHu-CAni([L acerca las dislaucias. Nuda mas 
común hoy día que oir repetir á los amantes del va­
por la siguiente frase:

—Córdova está ya en Madrid.
—Salamanca no está de aquí un paso.

Y otras andaluzadas por este estilo.
Sabemos lo segundo, pero no queremos creer lo 

primero.
¿Será cierto que el ametrallador de julio se encuen­

tra eulre nosotros ?
Lo dice gente formal 

y aunque rae hace mucUu mal. 
digo, viendo cosas tales, 
la unión entre (jeneralis 
es cosa muy natural.¿Quabe cacsaT—Es cosa qne nos trac inquietos y 

desasosegados la razón de que los carteros sean prefe­
ridos a! público para cobrar en las oficinas del giro 
múluo. Nosotros creemos que, por lo mismo que son 
de la casa, debían ser los últimos, r  de este modo se 
evitariaii mas de cuatro quimeras y ocho muriuuracio- 
nes.

Veremos si este abuso 8C corrige, y de lo contrario 
aplicarémos á quien corresponda el oportuno latigazo.

Y sf nos ponemos feos 
como suele suceder, 
quiza daremosque liacer 
al director de combos.

Poco SE coxocK.—Muchas personas estrañan que 
siendo el ministerio de Ilacieada el que ha roto la 
marcha en esto de arreglo, siga todaviii en su {«esto 
el señor Ballesteros, director general de Rentas.

Nos parece muy acertado que se le permita des­
cansar algún tiempo, pues coa la cesantía vivirá de- 
saliogadameiite, sin que el escesivo trabajo de su ofi­
cina pueda afectar su salud, muy preciosa sin duda 
para su familia y amigos.

En cuanto á esos amigos, dígalos V. que se retireo,

Las COSAS de Palacio . . . — Se desea saber la razón por 
la cual se ha mandado que los que visiten la Armería 
Real lo hagan mediante una csposiciun en papel de 
veinte cuartos, y después de las diligencias oportuna 
en el espediente

Eu cual(]uier pais civilizado esto pasaría por un 
crimen; en e! nuestro es una de las muchas necedades 
que vemos todos los dias, y que solo nos causan lás­
tima.

Verdad es que, como aquel establecimiento os Real, 
no tenemos derecho los profanos para verlo, sino por 
gracia especial de nuestra graciosa Soberaua.C rítica parlam extaria . — El señor 0 ‘Donnell tiene 
elatrevimiimto'de contestarálosdiscursos dcl Sr. Oren­
se, y , lo que es mas, lleva la pretensión de hundirle, 
de pulverizar sus argumentos. ¡Cosas del señor Oren­
se! dice desdeñosamente el señor 0 ‘Donnell.—Señor 
0 ‘Donnell, pudiera decir el señor Orense; mis ideas 
podrán ser malas, pero al menos son ideas, mientras 
V. ni las tiene buenas ni malas. V-, á falta de razo­
nes, pide soldados, y aliña los discursos con interjec­
ciones Y votos como un mosquetero, sin contar cuan­
do enseña el puño á la Asamblea y dice que no le te- 
ra^á los cañonazos. ¡Vaya con V., señor D. Leopoldo! 
[Vava con Vds., señemes generales! Sicmpre.están 
Vds. amenazándonos! Prim pega, 0 ‘DonneIl pega, 
Concha pega. Ros de Glano pega, todos pegáis...! 
¡Jesús que miedo, si lo tuviéramos!.*! ¿Nos-toman us­
tedes por reclutas?

Duro.—Según dicen los periódicos de Barcelona, se 
está firmando en aipiella ciodad una esposicion diri­
gida á las C()rles pidiendo sea despojado el señor don 
Juan /'rim del título de coíwfe de Reus que no le per­
tenece. y pase á la familia del desgraciado Zurbauo, 
á quien se lo otorgóen 1845 el duque de la Victoria.

De.«de que vi en et Congreso 
su conducta, seimíi Juan: 
vi (|ue er condao peligraba, 
es por estas, sefion Juan. ‘
Yo sé que los catalanes 
le aborrecen, señan Juan. 
por mas que,le hayau sacao 
diputao, .scñwi Juan.
Y v(»rá osté qne nrontito 
tn  las Cortes, sc/ioii Juan, 
le suprimen lo de Reiis, 
y le llaman seño» Juan.A men .— El .Imiiji? del Pueblo, especie de mosquito, 

que no perdona ocasión (Te dar picotazos, no- dirige 
aver uno. copiando eiertoparralito Tiiiestro apropósito 
de la madre de la reina y de la reina de la madre; 
concluyendo con nna plegaria en qae riieaa á Dios no 
consienta caiga Es¡>aña'en nuestras niaoos-

.Vuiique coa d  misino, celo 
sueltas plegarias y tacos, 
no nos inspiras desvelo, 
pues ruegos de lós polacos 
no deben Ilégftt al c^ló. '
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E L  PU EB LO  LIBRE.
Anoche liivo luffaren dos de los salones de Ca|)i'lla- 

nts UD numeroso banquete para celebrar ios veredic­
tos del jurado en las denuncias de la prensa demo­
crática, y estrechar los vínculos de fraternidad de las 
fracciones mas avanzadas del partido liberal.

Dos mesas tjuc se prolonfraban en toda la estension 
de los salones de aquel vasto edificio, estaban ocupa­
das por unas doscientas personas, pertenecientes á to­
das las clases de la sociedad: diputados, jefes de 
la M. N -, escritores, artesanos, cmif.’rados políti­
cos, etc., etc.

La mesa estuvo bastante bien servida, v la reunión 
sumamente cordial.

Los brindis fueron numerosos, y hubo muchos (pie 
arrancaron estrepitosos aplausos. Lo reducido dcl es­
pacio de que dósponemos no nos hubiera permitido 
insertarlo» todos, si posible hubiese sido retenerlos en 
la memoria.

El señor Orense brindó porque de hoy mas el ór- 
den estuviese abajo y la revolución arriba. Los seño­
res Fígueras, Amable, Escalante,, Hivero . Garrido, 
García López, Benedicto, y otros cuyos norables no 
conocemos, le siguieron arrojando en medio de aque­
lla concurrencia pensamientos que hadan herir e! en­
tusiasmo. En el discurso del señor Eastelar, que fiié el. 
mas largo, abundaron imágenes brillantes, que senli- 
nios no poder trascribir. El brindis del señor Chao, 
de quien nos encontrábamos mas cerca fué el que me­
jor pudimos oir. fBrindo, dijo, porque desaparezca 
pata siempre el farisaísmo de las leyes. Todas las 
ooostiluciones, desde 17«y, dicen al Pueblo: Eres so­
berano, y la corona que le ponen es la det martirio., 
Todas las constituciones dicen al pensamiento: Ereá 
libre, y al salir de los labios lo aprisionan. Todas las 
constituciones nos dicen que somos ¡guales ante las 
leyes y yo siempre veo al pobre de rodillas á los piés 
de la ley. Maldigamos, señores, este farisaísmo, y 
brindemos á la verdad de la ley.>

Dos diputados franceses emigrados. Mr. Laparte v 
olro, pronunciaron también discursos de buenas for­
mas, que fueron acogidos con repetidos aplausos.

A las diez, hora ú que nos retiramos, quedaban 
aun muchos señores disfrutando tranquilamente las 
postrimería? de este festín patriótico en que reinó el 
mayor orden, compostura y cordialidad.

Ayer fué absucUo por el jurado, siete votos contra 
cinco, el folleto El Pueblo p el T‘vno, de nuestro 
correligionario F. Garrido, feliritanms de su 
triunfo.

Hoy debe verse á las doce otra denuncia que pesa 
sobre el mismo escritor. le. defenderá c! Sr. Fígueras 
y esperamos que alcanzará una nueva absolución. ’

En las Córte?, según cree la Epoca, h  cámara 
única parece cuenta, aparte su» naturales defensores, 
con el apoyo de Saü Miguel; el senado electivo ron tas 
simpatías de losseñores Oiózaga, Madoz y Corradi, v 
el Senado vitalicio, lo será volado ademas de los 
ministro?, por los señores Infante , Sancho, Cortina, 
mez de la Serna, marqués delDuero,Uios llosas, Dul­
ce . Kos de Olano, Heros. Roda v Serrano.

Según las noticias de Jm  España, Monseñor Fran- 
chí tiene pendientes do conteítacion en el uiiiiislerie 
de Estado varms comunicaciouc.s que ha pasado recla­
mando el, cumplimiento de cláusula» del Concordato, 
que considera úifrigidas.

' .énteaytr se presentaron en la morada del du([ue 
de la Victoria, á hacerle presente que les faltaba tra­
bajo, cierto número de trabajadores. El duque parece 
sor que les remitió al Ayuntamiento y ásu  alcalde 1.* 
el general Ferraz; manifestándoles al mi.smo tiempo 
que aquella corporación tiene pocos fondos, pereque 
é! por sil parte, se desvelaba por fomentar ci trabajo y 
qiic tenia la ô j oranza de conseguirlo.

Tales han -iilo los liecbos. Do. cll"s resulta, lo que 
de todo el mundo es sabido, que la necesidad mas 
aiircmianle es la de provocar el trabajo,

GOHTES “̂ OWSXITÜYEMTES.

SESIOS W.l. t o  nh  KVEBO,

Se abre la sosioiiá la una bajo la presidencia de don 
Fascual .tladoz. Se lee el acta del día anterior, y que­
da a|>robiida.

Se (la lectura de una proposición del señor Batilés 
sobre el desestanco de la sal y del tabaco que apoya 
su autor.

Continúa la discusión pendiente sobre el artículo 
tercero del proyecto de ley de iucoinpatibilidades. y 
usan de la palabra en contra los señores tufante y don 
Pablo Avecilla, y en pro como de la comisión los se­
ñores Bayarri y López Grado. Se suspende esta dis­
cusión y se entra en la del ¡iroyecto de ley sobre la 
quinta do 23.0(10 hombres.

Usa de la palabra en pro el general don .Manuel de 
la Concha. S. S. principia inculpando al señor Orense 
diciendo que lia maltratado al ejército, (el señor Oren­
se pide la palabra para rectificar) Recuerda las dife­
rencias c»encialcs que tuvieron las defensas de Zara­
goza y Gerona; que no se trata á palos al soldado es- 
pan:il, con otras mil especies en defensa del buen nom­
bre del ejército. Largo el discurso de S. S., difícil y 
lleno de cifr.as estadísticas qae no nos es dado apre­
ciar. hizo la defensa del ejórcilo, que no era precisa­
mente la cuestión.

Rectificó lirevemente el señor Orense, v usó de lii 
palabr.i en contra el señor Bertematí que nos sorpren­
dió á todos, y sorjirendió á la asamblea espresandose 
con nilalile propiedad é increpando al gobierno, dijo 
ijiic donde se sacan quintas no hay libertad ni pueda 
haiierla. Que para descargo de su conciencia votaría 
en contra por que no quería que si algún dia la liber­
tad, porcierto malamente administrada por un gobier­
no que pide quintas y no sabe responder al voto pú­
blico, y (¡uiere dejar de ser lógico con sus opiniones, 
ya que la asamblea no se veia ayudada por el gobier­
no para manifestarse humanitaria. S. S. concluyó,pi­
diendo á los diputados que votasen ton su conciencia 
\ solo con su conciencia; sin perder de vista que vo- 
Ulian au desconsideración ante el país que no podrá 
por menos de sonreírse contcmplaudo la csterilidail, 
de sus trabajos y lo infructuoso que ha sido para él 
la revolución de julio.

El múiistmde la Gobernación fundó su argumcu- 
lacion diciendo que d  gobierno queria lo mismo que 
la minoría, pues admite la sustitución. Que uadie 
aventajaba en deseos al gobierno de renunciar á una 
contribución tan odiosa pero <jue la pcrculoriedad de 
las circunstancias le obligaban á ser exigente eu este 
punto recomendando á los diputados que no perdieran 
de vista esta consideración.-Comode lacomision d  se­
ñor Figucrola hizo defensa dei diclámcn de la comi- 
»ioii, pretendiendo establecer cierta diferencia [entre 
las opiniones del señor Marqués de .Albaida v el señor 
Fígueras. Después de algunas ligeras reclificadoaes 
tocó el turno al señor Garda Ruiz que se espresó con

decisión contra este impuesto que pesaba absoluta­
mente sobre las clases pobres, y que era mengua de 
España que se aplazase uu momento abandonar una 
práctica que producía tan desastrosos efectos. En 
cuanto á los temores del gobierno les calificó de ilu­
sorios, pues en su m.ino estaba conjurarlos, liberali­
zando su conducta y armando seiscientos mil nacio­
nales, sobre bases bien meditadas, para que produ­
jeran el efecto que se apetecía y no otro.

Contestó á este discurso el señor Lujan, diciendo 
: que era necesario que los ministros se defendiesen de 
: los ataques de que eran objeto y que él por su parte' 

amigo de U discusión se defendería siempre cuando 
' se le biciiTan cargos injustos. Hizo notar al congreso 

que el mismo diputado que les había pretendido dar 
leccíoo y pautarles la regla de conducta , les habla 
hecho la justicia de no acusarles de la inmoralidad r  
maldades de que hablan dado triste ejemplolas admi- 

] uistraciones anteriores.
I El juicio general que nos atrevemos á emitir so­

bre la sesión de hoy es que el gobierno ha quedado 
muy mal parado en la discusión y la? opiniones de la 
minoría se hacen cada día mas lugar.NOTICIAS DE PROVINCIAS.

^íálaga.—Dicen de este punto con fecha 12, que la 
ciudad había cambiado de aspecto con la presencia de 
sus nuevas autoridades y fuerza del ejército. Aquella 
misma larde hablan llegado varias fuerzas de los re­
gimientos de infantería del Infante numero 5, y de la 
Constitución, caballería de Alcántara núm. 16, proce­
dente» de iSevílIa, artillería y Guardia civil de Gra­
nada.

El general Hoyos, que ha tomado el mando de los 
dos rail hombres que había ya reunidos dentro de Má­
laga y de las ¡amsdiaeinnes, liabia dormido c! 11 á 
corla distancia de la ciudad.

El primer acto del señor Lardero al lomar posesión 
del gobierno de la provincia, ha sido la separación en 
masa de lodos los empleados de aquella capital, de­
jándolos, .sin embargo, con el carácter de interinos, 
hasta averiguar la conducta que han ob.scrvadoduran- 
te ios disturbios de que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores.

ValladoUd.—El capitán general de esta provincia, 
con fecha 10 del corriente, participa que las noticias 
dadas sobre existir partidas Je ladrones en lasdifcren- 
tes provincias civiles que componen atiuel distrito mi­
litar, carecen de fundamento, asi como tampoco no 
son ciertos los supuestos desórdenes en varias capita­
les, que nii tienen otro origen que un ligero desahogo 
de muy contadas personas de Valladolitl con motivo 
de la supresión de los derechos de consumo?.ESPEClJCtliOS.

Te,TRO lU;iL.—.No hay l'uiieion. 
lEATaft tiK LiipK BB Vega.—-A liis ocbo de la noche.— 

El pillui'lo 4c l'arís, aplaudida ooraedia un dos actos.—El 
Chino, b.iilc-—D. Esdrúj'iilu, juguete lirico.—La vurita de 
Estanislao, pieza cu un acto.

Teatro bel Pbiscipr. A las ocho de la noclie.—Sirf»- 
nia.—̂ La Iccura de amor, draiua histórico, eii cinco actos.

Nleto Liceo.—Hoy do nueve á dos dará su prinicrs reu­
nión esta sociedad de baile, en los magnifleos salones de 
Capellanes, núm. (0.

Editor rcapoiisable, D. Xicolás Goiizalcz.
Maílrid.-—tíiB5.

uieruntaá (sargo de J. Rene, Travetuj de la Parada, n .’̂ -
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PUEBLO LÍBRE.
20.IWO EJESI’UKES

de todas las ubr is p:ii ¡i Ê pafiii t Amé­
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i l r U : : i ' , .
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011 ei:
dando 2 mai aveilises mas pa 
tas de (iiinn y nstes de obra qiw no 

completen pl trabajo diario. . ,.
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do 2 mai-aveilises mas ivii-a r i n i i - r -
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{ ¡ y '

ôoenc.
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KAHt.
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mmm mmu  m: l .\s obíias ^ as sklía

l.N PROVINCIA?. SIN ms liKCARGO
i]iip el d<! 2 cuartos en enlrega para 

f'-anipico, jiro, oto,

aVLES lUSTRAOAS
eoi! viñídas en el lesiii ü Ijauinas apwtc 
',is obras i|iie lo íieeesilan, y la cotréga 
«ei > tiene de mor's ol valor de aque­

llas, según su uiigimi y su dibujo.

so 4f: EAIJI; DEPOSITO SI ASTICIPO.

. A'i.qH di.i., I..S siíscritores,
ss- I>\\ omns KECIES peBUCADAS

V se puede alleriiar l.i susi'rieinn para 
Icnei'liiE duplicadas.

I»E r.os

lUUSIIFOS, l'imiClSTAS, lllSTIIlH.UIÜPdS Y (I!V\II(I!1KS MAS EMIAIATES
EN FAVOR DE LA ClMLIZ.AClüN,I N É D I T A S  CASI  T O DA S E SP AÑA.

T n ) a j o  fcL D u e c c i o i i  < )e £■.

Luego hará un ano que emprendimos esta publi­
cación con un atrevimiento que muchos calificaron de 
temerario, y tal vez lo era.

En efecto; la lectura sola del prospecto, la simple 
vista de la viñeta que lo encabezaba, lalarraó de tal 
suerte al partido clerical, que la Esperan%a, el Coídli- 
co y  otros periódicos nos pregonaron como ateos, los | 
curas subieron al púlpito a predicar contra nuestra 
humilde biblioteca, hasta los obispos espidieron circo- | 
lares y elevaron a la Reina esposiciones con el mismo 
objeto,' y al fin cayó sobre nosotros el anatema del 
gobierno de la época. La Biblioteca d el  Hombre Li- 
BBE fue prohibida antes de haber publicado obra nin­
guna, sin que se la oyese, sin que se dijera porqué, 
tal vez por el grave delito de haber añadido al pros­
pecto un catálogo de mas de cien obras, entre las 
cuales había aljfma.s incluidas en el inquisitorial frt- 
rfíce romano.

Pero no por cao desmayamos. Bajo el titulo de Bi­blioteca Política continuamos la publicación, y. bur­
lando una censura fiscal, torpe, asustadiza y servil, 
seguimos daodo a luz las obras que nos habiaiiios pro­
puesto. Nuestros enemigos obtuvieron, como sucede 
siempre, un resultado contrario al que se propusieran, 
porque escitarnn con las persecuciones la curiosidad 
jeueral. De las obras políticas del célebre L amenxais 
tuvimos que hacer segunda edición, y para las demas 
pudimos contar ya con una suscricion crecida y aso­
ciada a nm'stro pensamiento.

La revolución de julio vino a interrumpir el curso ' 
regular de nuestra tareas, reclamando, como a tantos ' 
otros nuestra cooperación personal; pero hoy, satisfe- . 
chos estos deberes, volvemos á ellas con mas libertad, i 
con mas franqueza y ardor, dispuestos a consagrar 
toda nuestra actividad a este pensamiento, cuya fe­
cundidad comprendieron tan bien como nosotros los 
poderosos perseguidores de la Biblioteca  d ei. Hom­bre Lib r e .

Mejorar la condición morni, política y social dei 
pueblo español es nuestro objeto, para que se hagan 
imposibles nuevas reacciones y marchemos alumbra­
dos por la civilización á la conquista definitiva de la 
libertad.

Nuestro medio, en esta esfera de acción, es la pu­
blicación de obras escojidas, cjue no se han puAicado 
matea en España, y otras que el pueblo por su ele­
vado precio DO podia leer. Nuestra Biblioteca  da por 
un real lo que ordinariamente cuesta U'ts, y no exi- 
je mas sacrificio que el de dos cuartos diarios cu Ma- . 
drid para teaer dos obras a la vez; el que no quiere 
mas que u n a , satisface sus deseos con la mitad. .

1.a fama que ha alcanzado esta Biblioteca  nos : 
exime de mayores esplanacioncs. Indicaílos nuestro • 
objeto y nuestra medio ocío.ao parece repetir que rcci- . 
bireraos con agrandecimiento las observaciones y con­
sejos que se nos dirijan por cuantos deseen la cumplida 
realización de ios elevados tiñes que se propone la 
empresa de la Biblioteca del H omrre I.iriie.

OBRAS PüRLÍGAÜ.AS I .

Obras políticas de Lamennais. I’alabras de un creyen­
te.—Del Absolutismo y de la Liliertad.—Eens de un cati- 
bozu.—Libro del Pueblo.—La esclaviluii moilern:i.—Ams- 
cbaspands y Darvands.—Pasado y porveiiii- del Pui-blii.—A 
Polonia. La simple lectura de estos til idos ba.sla para cono- 
rer e! gruido interés de este, libro. L'ii tomo (segmuh edi- 
rioriA por 10 rs. (en francés 26) con la bingrufiadel autor

Política de Maquiavelo, con la vida il( I autor y rl .4nft- 
Afaquíafeto, por Federico el Grande, Ouii nn prefa--io de 
Vollairc: obra no publicada hasta abura en rspana. á pesar 
de su gnmdt! y universal celebridad.

Un folleto por 4 rs.
Las Ruinas, seguidas de la Ley nalurai, por Volnt-y, cop 

su biografía v retrato litograliado en tomii'-chiiia.
Cuesta o rs., edición mucho mas correcta que tudas las 

conocidas.
El Tansimat, organización de la TurqiiLi actual en tud<i> 

sus aspectos, por Ubicini; lectura prévii iiidispcnsab!" para 
saber apreciar la guerra de Oriente, por s«t  la obra m us 
completa, mas veraz, mas moderna y mas arredilada.

■ I) Los precios señalados son en Madrid, a luzon de 
real por entrega.- en provincias 2 cuartos mas m  n-ai r  rti- 
trega para eJ fi-anquco, etc., y se puede hacer el pedido di- 
leeiaiiienle incluyendo el importe en libranzas o sriios do 
correo. Los no süscritores pagarán medio real ina.'̂  oii en­
trega.

l’n tomo con el retrato del Sultán por 10 rs. (En francés 
24 sin el retrato.

El Evangelio del Pueblo, por Alfonso Esquiros. Este pe­
queño folleto encierra una grande idea que lo hizo muy po­
pular en Francia el dia mismo de su aparición.

Cuesta solo 2 rs.
Algunas de las obras pnlilicadas no pueden ser encuader­

nadas solas, por su corto volumen. Para que lo sean dare­
mos otras análogas, advirtiendo oportunamente sn coloca- 
don. EN Pl BLICACION Y PREPAR.\CIÜN.

De la democracia en América, con un Examen eompa~ 
tiro de la Demoeracta Suiza, por Tocquevíüe, y sonido 
lie un Eííudi'o sobre el carácter democrático de la íoefe- 
rfíid española, por E. Clac.

I.a obra de Tocqueville nos daba a conocer por vez pri­
mera aquella sociedad que tan rápida y admirablemente 
progresa; por su mérito abrió sus puertas al autor el Insti­
tuto de. Francia. Nuestra edición está traducida de la séti­
ma. y los cuatro tomos de ella quedarán reducidos á uno, 
que vendrá a costar a los süscritores 16 rs. en Madrid, ó 
sea la cuarta parte que la francesa. Obras esctdidas de 
Sa.vítaf y Prondhon. Estos dos grandes jénios jefes de 
dos distintas escuelas, que se lian hecho una terrible y glo­
riosa guerra, son, como se sabe, ios que mejor ban sonda­
do las llagas de nuestra sociedad.

Publicaremos en uno o dos tomos lo mas escojido de su» 
oliras, que saldrán con igual baratura.

El libro de los Oradores,por el célebre Timón, traducido 
Je la última edición francesa, aumentada seguido de Loa 
orodortfs de la Oran flrelaña por I.aluuel, y de Los orado­
res españoles del siglo X IX  por E. Chao.

Aunque ei mérito de! libro de Timón es bien conocido en 
España, diremos que ••s el «iiico de la époea de que se ha­
yan liecbo en [kicos años tP ediciones

[.a mieslr.i irá acompauiiJa de una magnífica colnicion 
de retratos de lodos los personajes politicos mus célebres del 
siglo pasado y e! actual.—Eii cuanto a su baratura bastará 
decir que la obra de Timón, de la cual se hicieron aun 
tiempo en España dos ediciones, por 30 y por 80 rs. pró- 
.xiiiiaiuente, sdo vendrá a costar en la nuestra sobre 14 rs.

Principios de Economía política, por M. Ciilloch. Con 
este modesto titulo sigue haciendó el ilustre economista in­
glés las ediciones de su tratado, e'l mas claro, profundo y 
liberal de cuantos se ban escrito hasta el dia.
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